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SAN l0SE, C0STA BtCA, América Central
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El encuentro de Nuestro Señor con su Santísima Madre

¡La mejor y la más santa de todas las madres encuentra camino del Calvar io,
a l  me jor  y  a l  ún icq  santo  de  todos  los  h i jos ! . , .

Ante ese cuadro, único en su género a través de todos los siglos.. .  ante
ese cuadro que es copia viva del propio Dolor desgarrándose sus propias entrañas.. .
¡ca l la ,  a lma mÍa !  . . .  ¡enmudece!  . . .  y  l lo ra  amargamente  tus  pecados que,  con-
vert idos e.n cruz, va cargando sobre el  hombro derecho el  Hombre-Dios! . . .

ELADIO PRADO.
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Doña Betti na de Holst
Fnente a "La, Tribuna"

Pana STMANA $ANTAT ha neeibido¡

lv le ta l ina,  Lamé, Encaies,  Bor las,  cordón y F lecos p lateados y dorados
de todo tamaño.

Diademas, Espigas, Cadenas de bril lantes y piedras de color' Perlas y Lenteiuelas.

Brocados, Piel de Seda y Terciopelo ancho para mantos'

Gran surtido de flores para altar, azucenas, l ir ios, rosas, claveles, begoniast
bell lsimos ramos de uvas, zacatet musgor etc'
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Don Claudio Cortés
como Director del Cotegío Superíor de Señoritas

L don de organízación es un don precioso que pocos Io poseen y debemos reconocer que

don Claudio Cortés lo posee. Como Dírector de la Escttela de Farmacia' nos cuentan

qne su actuación fue aámirablay que deió grandes adelantos. Como Director del Colegío

Superior de Señoritas no descansa en su afdn de organízarlo admirablemente y en todo sentido'

ri tan corto tiempo se han hecho grandes trabaios y reformas. lJn gran estadium cómodo,

ionde se hacen las reuniones y actos pítbtícos. Et antiguo salón de canto fue diuidido para

salón de Botánica y Anatomía. Otro gran salón también fue diuídido y convertído en amplías

c/¡ses. Se adquirieron los salones del Curso l ibre de costura para ampliar el Colegio que

;uenta hoy día con mds de quinientas alumnas, Se pidió a Europa materíal de ciencias que

:erd instqlado en los salones que ya están l istos.

Et patio central se adornó con uns bellísima fuente española, y se está construyendo

una elegante escqlera para que las niñas bajen con fqcilidad at pati"o. Además se han hecho

mejoras y arreglos pequeitos que no es posíble enumerar'

Y Io que es md,s ímportante, se ha establecido la sección de Humanidades para las

:eñoritas, ya no tienen que ir al Liceo, a estar mezclad'as con varones; lo que esto significa

¿s de un iator inngnso para los padres de familia que no les gustaba uer,a sus hiias en

¿omunión constant{con muchachis que la mayor parte de las veces, no saben apreciar ni

:espetar o. sus compañeras. Con sólo este triunfo de don Claudío, pues fue él quien se enx'

peñó en voluer a establecer esta sección, sería suficiente parq que los padres de familia esta''

' . ' ieran muy agradecidos con é1.

Desile' su llegada at Colegio don Claudio se ha propuesta imprimírle un régimen de

-\euera disciplina, de orden y moralidad como debe ser un colegio de señoritas, y en esta

erdua labor debíeran tomar empeño todos los padres de .familia, en ayudarlo y acuerparlo

en todos las órdenes que imparta en et Cotegío' y jamás entorpecerlo. Es sabído que es mds

JifícíI hacer el bien, qae cruzarse de brazos y deiar que hagan las níñas lo qae les uenga en

rono; prro mejor sabid,o es qae un colegio d.ebe tener sus normas de buen gobíerno may es-

trictas y que un buen director no debe ceder a las debitidades de los padres de familia.

Se han comentado mucho las úItimss dísposícíones det Colegio sobre el uniforme que

han de l leuar las níñas. Sabemos que et f in principat de Ia direccíón es la moralidad. EI

t:niforme es el mísmo que se ha usado siempre, lo único es qae Iss níñas lo habían desfrgu'

."io, 1,o no óran midis, sino blusas con pretina en la cíntura. Algunas niñas aI leuantar el

br.t:o, enseitqban las prenilas interiores si los l leuaban y como para algunas Ia moda es no

llet'ar sobre el busto i ingono prenda interior, no era decente uer el cuerpo al natural cuando

al:aban los niñas los brazos en clase de calistenia. Lleuando la blusa larga, se euita el incon'

ueniente. Las faldas, son lqs faldas paletoneadas que han lleuado siempre, con la ítnica condíción

que no sean cosíd.as en las Cqderas para que el cuerpo no pqrezca Ceftido, lo que en algunas

niñas muy desarrolladas, no ¿s decente uer. E! valor del uniforme es el mismo, lo qae han

pedido es corrección e igaaldad para qae sea uerdadero uniforme y por estética'
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Lo que sí nos ha sorprendido, porqae las que han reclamado nos dicen que lon personas
may catóIicas' es que esas madres cristianas no hayan leíilo las órdenes d.el Santo pad.re sobre
las modas y las reglas que se han pablicado sobre cómo debe ser eI largo de las faldas: Ios
traies no deben ser ceñidos al cuerpo, deben ser holgailos, para. que la pureza de las níñas no
sufra la menor ofensa. IVIuy extraño es que don Claudio Cortés, siendi líberal, abogue por los
uestídos como lo manda el Santo Padre y que las madres católicas se opongan o áto.

Después de trabaiar tanto, como lo hace don Claudio; de esmerarse en todo sentido ¡ior
la buena marcha del Colegio, qae uengan algunos padres d.e familia a entorjecer una labor
tan meritoría es algo como darle un baña de hieto a las personas.

Lq uerdqd es que ol mundo no se le deja contento jamd.s, y dichosamente qaé media
parte de él' estd. con una y ,la otra media en contra; así pod,emos decir que ^ucho, y muy
honorables padres de familia han felícitado a don Ctaudio y nosotros hemos oído decir a
muchos de ellos que estdn muy contentos, y la prueba concluyente es la enorme matrículs
que ha habido este año en eI Colegío.

Somos muy francos: el día que don Ctaudio no proced.a como se debe seremos los primeros
en censurarlo y muy duramente; pero por ahara no tenemos md.s que feticitarlo muy de veras.

JESUS CRUCIFICADO
Por  JOAQUIN  VARcAS COTO

Asl ,  Señor,  pendiente e l  l i r io  de tu cuerpo
de los t res c lavos que lo sujetaron a l  sacro
leño de la  cruz;  entreabier ta ta boca,  secos
los labios donde f lorec ieron las palabras sen-
c i l las y  eternas de las parábolas del  b ien y
del  amor;  roto e l  costado,  en e l  que se abre,
como una gran rosa de dolor ,  Ia  her ida san-
gr ienta desde cuyo fondo sal tó e l  agua mi la-
grosa que devolv iera la  v is ta a l  c iego;  así ,
Señor,  g i rando los o jos,  Ios o jos cargádos de
inf in i tas angust ias y de hondas ternuras por
los sombríps hor izontes de la  hora t rágica del
v iernes de tu muerte;  mal t ratado,  escupido e l
rost ro,  abofeteado y coronadas las s ienes con
las agudas espinas del  mart i r io ,  así ,  Jesús,
Rabino mi lagroso,  profeta de la  etern idad,  poeta
de la senci l lez subl ime,  eres la  más obsesio-
nante f iguración del  dolor .

Y,  s iendo todo un dolor ,  s iendo todo una
tor tura,  s iendo todo como un gr i to  lamentable
de angust ia y  de desesperación,  hombres y
pueblos,  generaciones y razas enteras.  se han
doblado a tus p ies,  se han echado en medio
de tus brazos de cruc i f icado subl ime,  y  g i -
miendo,  l lorando,  rogando e imprecando,  han
encontrado car iñoso amparo!  l leno de consuelo.
l leno de paz.

Ampara,  Señor,  desde tu cruz de todos los
mart i r ios,  a-  los que l loran penas de amor;
consuela a la  madre que ve,  sobre su regazo
expirar  a l  h i jo ,  f lor  amada de su corazóñ.  v
pasa  l a  ca r i c i a  de  tu . consue lo  po r  l a  f r en tó
del  h i io  que conrempla la  agoníá de su padre:
protere at  -navegante que lucha perdido en e l
inmenso,  p ié lago,  contra la  tempel tad desatada;

(Envío de Anita v. de Montenegro)

a l iv ia  a los que sufren los desgarrones del  do-
lor  en sus camas de enfermos,  en tas mesas
de las 'operaciones,  en las salas f r ías y t ív i -
das de los hospi ta les;  haz que en e l  camino
de los t r is tes f lore lcan las rosas de la  i lus ión,
y  que  en  e l  ho r i zon te  de  l os  desespe rados '
se abra la  curva esperanza del  arco i r is ;  v ier te
el  a lmíbar  de tus consuelos en fodas las co.
pas de amargura;  Tú que pasaste por  e l  mundo
como la  so rnb ra  de  una  a la  b ienhecho ra . . . .

Por las l lagas de tu cu8?po, rosas de dolor;
por  las abier tas her idas de tus manos,  l i r iós
t raspasados;  por  tas desgarraduras dolorosas
de las espinas de tu corona, por tu atroz mar-
t i r io  en Jerusalén,  s igue s iendo fuente de bon-
dades para los hombres,  l lénales de amor y
de ternura e l  corazón,  para que amen más la
v ida,  para que amen más la f ratern idad hu-
mana,  para que sean más justos,  para que sean
más l ibres,  para que sean más fe l ices.

Guide sus ojos
Valén rnucho

Nosotros le daremos los anteojos
que Ud. necesita después de hacerle

un examen cientí f ico

Consultorio 0ptico fiiuera
Frente a l  Hbte l  Gosta Rica

Teléfono 88,ifZ



REVISTA COSTARRICENSE

I
!

N
I

NAVARRO

Y Jesús a lzó a l  c ie lo la  f rente soberana y

abr ió los brazos como para abarcar  todas las

sombras,  que eran o las de amargura '

Y se entr is tec ió más Y más'

Y puesto en agonía,  oraba con mayor ve '

hemenc ia ,
Y sudaba en e l  t rabaio de su agonía y en

el  fervor  de su Plegar ia '

Y e l  sudor de su f rente '  como las lágr imas

de sus o ios,  era una l luv ia de sangre que caía

sobre la  t ier ra mald i ta,  fecundándola ya para

la  redenc ión .

I I

Luego r le  súbi to se apartaron las t in ieblas '

de jando  espac io  a  una  v i s i ón  de  l uz '

Era una forma ní t ida,  espléndida;  bel l ís ima;

era e l  Angel  de la  confor tac ión '  animado aún

por la  palabra del  Padre Celest ia l '

Y t rémulo y palp i tante de emoción '  se acercó

al  Redentorr  quer  cerrando los brazos '  prendió

en un lazo d iv i i lo  la  luz que descendía del  c ie lo '

-H i j o  un igén i t o  de l  Pad re  ce les t i a l * l e  d i i o

e l  A,ngel  con la amorosa b landura del  aura

u. .p. r í inu,  después de posar  un ósculo en su

fr .nt . , ' - l ios Hi jo ,  Dios como el  Padre y e l

n.p i r i tu  Parácl i to ,  Dios mío,  tú  que eres e l

Ser  de que a torrentes corre la  v ida univer-

sal  animando estre l las y mundos y ángeles y

hombres ,  c r i a tu ras  t odas  de  tu  d ies t ra  omn i -

potente,  écÓmo y por  qué te apenas ante e l

cá l iz  de la  muerte,  s i  eres inmorta l '  Dios mío?

Pero ,  i ay ! ,  has  de  red im i r  a l  hombre  con  mé '

r i tos de tu pasión y muerte '  y  tomaste carne

pasib le y  morta l  para poder padecer y  mor i r

como  hombre ,  v í c t ima  i nocen te  y  pu r í s ima  de l

amor,  aceptado por  t i  desde e l  pr inc ip io '

Y se ha cumpl ido ya e l  t iempo de la pro-

mesa d iv ina '  que esperan en dolor  cuarenta

s ig los  de  esc lav i t ud ,  esc lav i t ud  de l  pecado  y

esclav i tud de h ierro,  de lágr imas,  de opresión '

Y no hay redención posib le '  s ino eterna

perdic ión para las a lmas,  s in e l  cruento sa-

cr i f ic io  del  cordero inmaculado,  v íc t ima ex-

p iator ia  de los Pecados del  mundo'

iOh,  mister io  doloroso,  pero bendi to en su

mismo  do lo r !

ür l j l  J f  r i

r liiLi ; i

La Oración en el Huerto
POT CECIL IO

I

: , , :  ;  \ ' a  enseñado  Jesús  su  ce les t i¿ l  doc '
-  . :  :  : :  l a  pa lab ra  Y  e l  e j emP lo '
- , . : . -  . : .  . , amado  a  su  d i v i no  apos to lado  a
-  - : t .  j e  f e  senc i l l a  y  senc i l l o  co razón ,
-  : ==  r '  aú rn  i gno ran tes r  pa ra  que ,  i nsp i -

-  :  , . . gc  r rod ig iosamen te  po r  l as  f u l gú reas
- i  : :  - . .  Esp í r i t u  San to ,  evange l i za ran  e l

- - - ,  .  : : " : a ran  y  desa ta ran  l os  pecados  de

.  " -1 : : 3s  con  po tes tad  sup remar  f undando

¡  . :  , .  : n i v e r s a l .
: :  . , , : : Jaba  Ya  e l  t é rm ino  de  su  m is ión

' :  , - 3  e ra  se l l a r  con  su  sang re  t odo  e l

:  :  : . : l r t a l  de  l a  Nueva  LeY ,  e l  Nuevo

i :  ¡ - ' : : : : ,  e 1  E v a n g e l i o ,  l a  v e r d a d  r n o r a l  y

' o l  . .  J ' r  J a d o ,  e n  f i n ,  e l  m a n d a t o  d e  a m o r

:  r : - : : 1 0 s .  d e s P u é s  d e  l a  í t l t i m a  c e n a ,

-  :  , :  a  u n a  g r a n i a  l l a n r a d a  d e  G e t h '
-  . . : : : l  f e r t i l í s i m o  q u e  h a b í a  a l  P i e

'  - : .  r l  : v e t e ,  Y  l e s  d i j o :
-  .  -  i  : :  u  Í .  m i e n t r a s  Y o  m e  r e t i r o  a

r - . , - :  : o n s i g o  a  P e d r o  Y  a  l o s  l r i j o s

- :  :  : : : : : :  S . . ' n t i a g o  Y  J u a n ,  c o m e n z ó  a  s e n -

: - ' . - - t .  = - r  J i j O :

l '  -  .  : . : . i  n l i  a lma  has ta  l a  muer te :  es '
' f  i :  : - .  v : l a d  c o n m i g o .

"  : '  : '  l :  : : l l o  u n o s  P a s o s  m á s  a l l á ,  s e

r i , ' ,  :  : ' :  s . l  r o s t r o e h i z o o r a c i ó n d i c i e n d o :
:  ¡  : - :  ! . ' . : : e  n t í o ,  s i  pos ib le  es '  apa r ta  de

-  : :  :  : :  -  : :  amargu ra ;  Pe ro  hágaSe  tu  vO-

I "  r I  : :  - . ' .  m í a .

:  :  - :  .  -  -  , :  : ' . :  ra  postrado sobre su rostro

i  r  : r .  : .  s l i enc io  de  l a  noche ,  t u rbado
- .  : l  , r : : ru l lo  del  o l ivar  como otra

i  :  : : : : : S a .

: :  : s :3 .  ho ra ,  v i no  a  sus  d i sc íPu los

.  : :  t - r n i d o s ,  l e s  d i i o :
: : :  :  :  -  j i J o  v e l a r  c o n m i g o  u n a  h o r a " '

j : : " 1  : . :  que  no  en t ré i s  en  ten tac iÓn '
- .  ' : - :  \ ' e z ,  Y  o t r a  v e z  o r ó :

:  .  s l  no Puecle Pasar este cál iz
- ;  : . :  l u e  l o  a P u r e  Y o ,  h á g a s e  t u

i : 1 a  n o c h e  P a s a b a n  c o m o

: las  como  o las  de  amargu ra "
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Pues ha de cumpl i rse la  palabra de Dios,  y
tú,  Hi io  de.Dios,  has de l levar  a tus labios y
apurar  hasta las heces e l  amargo cál iz  d,e la
muerte para salud de las a lmas sedientas de
l iber tad y de luz y de perdón;  yo,  e l  Angel
más amado del  Señor,  yo confor taré tu espí_
r i tu  con un mensaje del  c ie lo para que puedas
cumpl i r  tu  asombrosa mis ión como hombre
pasib le y  morta l .

Tra igo,  Jesús d iv ino,  la  bendic ión de Dios
Padre y toda la v i r tud e inspi rac ión de Dios
Espír i tu  para que a l ienten tu a lma.

Traigo todas las armonías de tos sal ter ios se-
ráf icos para calmar ' las t r is tezas de tu espír i tu .

Tra igo un ósculo del  so l  para posar lo en tu
f rente;  fu lgores de luna y las estre l las para
ahuyentar  las sombras de tus o ios;  per las de
lágr imas l loradas por  nubes de g lor ia  para
humedecer tus labios;  auras de espacios in f i -
n i tos,  ref rescadas en r íos de eterno b ien.  para
l l ena r  t u  pecho ,  y  e l  l imp io  cenda t  de í  a lba
para recoger y  l levar  a , la  patr ia  de los ángeles,
tus s iervos,  como tesoro de los c ietos.  todas
las gotas de sangre que suda y i lora e l  dolor
supremo regando ya la  t ier ra mald i ta oara
plantar  e l  árbol  de Ia cruz.

Todas las legiones,  todas las jerarquías,  todos
los órdenes y coros de espír i tus angél icos ven_
drán a as is t i r te  con v i r tud del  padre Celest ia l
delante del  ángel  de Ia muerte;  y  cuando e l
Padre marque en e l  curso del  t iempo el  su-
premo instante de la  consumación de su gran
obra,  tuya también,  todos los soplos del  a i re
serán a las de ángeles,  que l levarán tu espír i tu
a l  seno  de  l os  j us tos  que  te  espe ran ,  y  t u
sagrado cuerpo a l  sgpulcro para e l  g lor ioso
tr iunfo de tu resurrección.

Los iustos de la  Ant igua Ley esperan tu v is i ta
en e l  seno de Abraham para ascender a la  v ida
de la inmorta l idad y de la  eterna luz.

Los hombres,  esc lavos det  pecado,  esperan
tu resurrección para regenerarse en la fe de
tu Evangelio, pacto de Ia nueva alianza _v
testamento de la  herencia universal  a que
son l lamados por  tu amor todos los hombres,
grandes y pequeños,  r icos y pobres,  sabios e
ignorantes,  como. hermanos tuyos todos y
todos h i ios de Diós.

Y la g lor ia  del  eterno Ser,vest ida de esplen-
dor  nupciat ,  espera la  ascensión del  Hi jo  y  del
Esposo para coronar lo de estre l las y sentar lo
a Ia d iest ra del  Padre Celest ia l .

Sentado en tu t rono de majestad suprema a
la d iest ra del  Padre y bajo las fu lgúreas a las
del soberano Espíritu, dominarás todas tas
mi l ic ias de los ángeles,  todas las ierarquías de
los santos,  todos Ios coros de los iustos,  todas
las esferas de las a lmas,  las órb i tas de todos
los astros,  las rotac iones de todos los mundos,
los dest inos de todos los h 'ombres,  las leyes
de todo e l  universo;  y  s in dejar  de ser  e l  Hi jo
en la Tr in idad d iv ina,  serás e l  padre y e l  Es-
pír i tu  en* la in f in i tud de la  etern idad.

El  mensajero d iv ino besó otra vez la  f renre
soberana y abr ió sus a las para volver  a Dios.

Las sombras volv ieron a cerrarse.
Pero no eran ya olas de amargura.

I I I

Jesús estaba ya confor tado,  y  en cuanto
hombre pasib le y  morta l ,  ansiaba ya padecer
y mor i r ,  . tenía ya hambre y sed de cruz.

iOh,  cruz!  Te amo con toda mi  a l r ¡a,  aun-
que se estremece mi  carne morta l  a l  rec io
dolor  con que me br indas.

Te amo porque tú serás ya e l  árbol  del
nuevo paraíso,  árbol  de Ia c iencia del  b ien
únicamente,  ár 'bol  lnmorta l ,  cuyo f ruto a nadie
estará prohib ido.

Te amo porque en t i  y  por  t i  serán ya
iguales y l ibres de toda esclav i tud los hom-
bres todos,  s in que haya opresión que tú no
condenes,  n i  dolor  que no consueles,  n i  pecado
oT"";J""T;iquu 

."ra, et estandart. o. r" r.,
la  prenda de la esperanza,  e l  tesoro de la  car i -
dad,  e l  escudo de los humi ldes,  e l  azote de los
soberbios,  la  espada de la just ic ia ,  la  fuente de
la miser icord ia,  la  l lave del  re ino de los c ietos.

iOh,  cruz!  T iende ya a mi  tus brazos de
hu,mana redención,  como yo te t iendo ya los
míos,  y  unámonos con remachados c lavos
para que no desfa l lezca la  carne pasib le y
morta l  antes de consumar con mi  muerte mi
obra de amor,  de salud y redención.

Las auras de la  noche,  embatsamadas por
las f lores del  monte,  se movieron halagüeñas
besando e l  rost ro d iv ino.

Luego callaron las auras y la nataraleza
toda con asombro.

Había sonado un ósculo,  que no era del
aura halagadora,  s ino de la  ingrata per f id ia,
de la  más negra t ra ic ión.

Era el beso de, Judas, que entregaba a su
Maestro a las turbas,  a la  muerte,  a la  etuz,



REVISTA COST,ARRICENSE

qmilil

i

L,a Corona de EsPinas
Por V.  DE DIEZ VICARIO

<Y los soldados entrete i ieron un¿
corona de espinas,  y  la  ico locaron sobre
la cabeza de Jesús, y le vistieron una
ropa grana. Y le decían: Tengas gozo, Rey
de los judíos,  y  le  daban de bofetadas.)

' (San Mateo: XXVII , 28 Y 29.
San Marcos:  XV'  17 Y 18 '
San Juan:  XIX'  2 Y 3 ' )

Según af i rman estos re latos evangél icos,
'esucr is to,  después de sufr i r  e l  mart i r io  de
' : qe lac ión ,  pasó  a  se r  ob ie to  de l  esca rn io  y

: : la  de los soldados del  Pretor io,  dándose,

: : n  t a l  mo t i vo ,  l uga r  a  una  escena  tan  od iosa

: :mo repugnante.  La v i l  so ldadesca,  apode'

: : rdose del  ensangrentado y dolor ido cuerpo

: :  Jesús ,  l o  desnuda ron  de  su  senc i l l o  ro '

: '  e  para vest i r le  un manto de grana,  te i ieron

: ,  esp inas  una  co rona ,  que  l e  pus ie ron  en

i  ; .abeza,  y  le  colocaron,  después,  una caña

: : .  la  mano derecha'  De ta l  modo adornado:

:1 :a  mayo r  i r r i s i ón  y  ho lgo r i o ,  h i c i é ron le

: : : r a r  en  p re to r i ana  s i l l a  y ,  abo fe teándo le  l os

- : - rs  y  escupiéndole los ot ros,  todos desf i la-
- :  I  an te  E l  d i c i éndo le  i nsu l t os  y  b las fem ias

: : i  c e o r  g u s t o . . .

:Dónde  ha l l a r  mayo r  i n fam ia  que  en  es ta

:  ! : -na p lena de la  más ref inada v i leza?. . .

- . , i é  ba ldón  t remendo  de  i n j us t i c i a  y  de  ve r -

: . . : r za  pa ra  e l  od ioso  nombre  de  P i l a tos ! . . .

l : aba jo  cues ta  comprende r  cómo  l a  au to r i -

: : j  r omana  pudo  p res ta rse  a  l a  rea l i zac ión  de

: : :  -  t an  coba rde  y  rn i se rab le '  como  i n ius to
,  :  : :  no rnoso  pa ra  aque l l os  que  admin i s t ra r

: : : . : r an  i us t i c i a  en  nombre  de  aque l l a  Roma

: - :  s3  p rec ia ra  de  se r  madre  de l  De recho .

. : : udab lemen te '  l os  enca rgados  de  l a  de '

: : : . ¡  l e  es te  de recho  en  Judea  no  pud ie ron
. . : : i i  m á s  c o b a r d e s  n i  m á s  i n h u m a n o s  c o n

" : . : : r i s t o ,  Cabe  pensa r ,  en  de fensa  de l  buen
-  ,  i : r e  de l  so ldado  romano '  que  P i l a tos ,  en

:  -  : :  i l ad  de  p rocu rado r ,  no  pudo  tene r  a

=  -  =  :  r l enes  más  que  i nd i v i duos  de  aque l l as
' - : : as  i r r egu la res  d i chas  aux i l i a res ;  l os  com '

: : - . : : . i es  romanos  que  cons t i t u ían  l eg iones

: :  :  me t rópo l i  de  supone r  es  no  hub ie ran

: .  - : : :  j : . j o  a  seme ian te  i nd ign idad  y  v i l eza '

: s : :  i nhumano  hecho  de  l a  Pas ión  de

- - r : ,  ¡ u v o  l u g a r  e n  t e r r e n o r  t a m b i é n ,  d e l

famoso rec into for t i f icado que ocupara la

Torre Antonia,  muy cerca del  espacio que

comprendiera e l  Pretor io,  en e l  in ter ior  del

actual  cuar te l  turco.
Es este lugar  aquel  que hoy ocupa un pe-

queño edi f ic io ,  ant iquís ima capi l la  que se su-

pone obra de los cr is t ianos indígenas del

s ig lo x t I ,  y  que en la  actual idad se mira pro-

fanada por  e l  sepulcro de un santón turco '

En este lugar  cree la  t radic ión fuera e l

Señor vest ido c le i r r isor ia púrpura y corona-

do de espinas por  los soldados del  Pretor io,

quienes,  después de tan bárbaro supl ic io,  h i -

c ieron de El  mot ivo de befa,  escarnio y

malos t ratos de Palabra Y obra.

Melchor  de Vogue ha deiado escr i ta  una inte-

resante descr ipc ión de esta pequeña capi l la  en

su obra uLes Egl ises de la  Terre Sainte>'
(Consta esta capi l la-d ice e l  sabio arqueó'

logo-de un cuadro de c inco metros de costa-

do,  cubier to por  una cúpula de ocho l ienzos,

sostenida en e l  in ter ior  por  un tambor octo-

gonal ,  Para uni r  e l  tambor con la construc-

c ión in fer ior '  cuatro de sus lados han que-

dado vacíos,  s iendo reemplazados por  peque'

ños  a rcos  o i i va les .  A l  Su r  hay  un  pequeño

santuar io cuadrado,  f lanqueado por  dos n ic .hos

latera les.  Se penetra a l l í  por  un arco o j iva l

t razado en e l  centro.  La abertura de estos

dos n ichos es de f isonomía enteramente oc-

c identa l ;  se hal la  formada de una archivol ta

o i i va l ,  sos ten ida  po r  dos  co lumnas  en lazadas '

Una fa ja c incunda tota lmente e l  in ter ior  del

edi f ic io .  Una corn isa,  sostenida por  modi l lo-

Dr. Alexis Agüero
UIDTCO GIRUJANO

OCf,TLISTA
De la Facultad de Medicina de París

Ofic ina: 75 varas al  Norte
del Correo.

Teléfono 27 tz
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de <Zizyphus Spinisr, Gretzer, en su obra
<De Cruce¡ ,  ( l ibro I I I ) ,  deduce,  después de
at inados razonamientos,  que debió de ser
fabr icada con iunco mar ino (o iuncus mar inus ' ) '

Chateaubr iand d ice,  a su vezr  pudo ser lo
con' las espinosas ramas del  u lyc ium spinosus, t
mientras no faltan ot¡os escritores que cteen
to fuera,  más b ien,  con e l  <Sakhun>,  o e l
<rhamus pal iurus> del  <eloe agnus pangus

t i fo l ius>,  a l  que los árabes l laman <ausedir  e
s nabeka.)

El  sabio botánico Hasselquist ,  d iscípulo
famoso de L inneo,  af i rma a su vez,  que esta
corona fue te j ida con e l  <nabkav o <nabeka>

de los árabes, y, al efecto, dice que todo
induce a creer  que de esta p lanta se formase,
por  ser  muy común en Or iente y no poder

encontrarse p lanta más adecuada para este
uso,  por  ser  sus ramas muy l igeras y f lex ib les
y estar  armadas de agudas espinas de largo
de unos seis  cent ímetros y aceradas puntas.
El  co lor  de esta p lanta de un verde subido;
a lgo parecido a l  de la  h iedra,  y  acaso-s igue
dic iendo Hasselquist - los,verdugos e l ig ieran
del iberadamente esta p lanta tan semeiante a
la que se usara para coronar a los empera '
dores y generales victoriosos, añadiendo, así,
e l  escarnio y la  befa a l  mart i r io  del  Nazareno.

Aparte de estas d isquis ic iones entre los
reputados escr i tores que mencionados quedan,

exis te la  opin ión de ot ros más modernos y

no menos celebrados, que, dedicados al estu'
d io de la  arqueología cr is t iana,  no dudan en
aselurar  que,  según tas d is t in tas descr ipc iones
conocidas,  ant iguas y modernas,  y  de la  apre '
c iac ión de las d iversas espinas que se guardan
y veneran en a lgunos templos cató l icos,  parece

desprenderse que la p lanta empleada para la

De suma importancia
para nuestros agr¡cultores
Les recordamos que es necesario abonat sus
sembrados; todo lo que se gaste en abonos lo
devuelve con creces la t ierra; pues el producto
de sus  cosechas no  só lo  aumenta ,  s ino  que la
cal idad de los frutos mejora. El Guano del Perú
como abono es tan conocido como inmejora'
ble que no hay necesidad de recomendarlo.

Don Rómulo Artavia
es el Agente exclusivo

Teléfono AOEa

nes a corchete,  corona por  e l  exter ior  la
par te rectangular  del  monumento.

Es imposib le no ver  a l l í  e l  t ipo semior ienta l
de este edi f ic io .

Esta capi l la  recuerda por  su d isposic ión
aquel los pequeños monumentos cúbicos o
cupulados,  que,  con e l  nombre de \ ía ly  o
Turbeh,  cub¡en las tumbas de los santones ' '
los s i t ios consagrados po.r  a lguna Ieyenda
musulmana.>

<Las p iedras,  las d isposic iones de los arcos,
las corn isas,  la  forma y la  ornamentación de
las car te las per tenecen a l  ar te romano-con-
¡ inúa d ic iendo este eminente escr i tor ,  quien
acaba mani festando que,-esta in teresante ca-
p i l la  es un modelo acabado de los monumentos
conmemorat ivos er ig idos por  los Cruzados en
el  exter ior  de Ias grandes ig les ias.>

Sin embargo,  la  autor izada opin ión de Mel-
chor  de Vogue,  ot ros eminentes escr i tores
palest inólogos opinan que esta capi l la  no fué
obra de los Cruzados,  s ino,  como ya deiamos
mani festado,  de los cr is t ianos indígenas del
s ig lo x t t .

En apoyo de este su ju ic io,  d icen,  que este
edi f ic io  t iene grandís ima semejanza con otros
dos del  mismo género,  s i tuados en las inme-
diac iones,  El  uno es la  ig les ia denominada de
sDeir -e l -Ades) ,  que está a unos setenta metros
de la ig les ia de la  F lagelac ión;  y  e l  o t ro acaba
de ser  descubier to,  en ru inoso estado,  sobre
el  <Li thostrotos>,  casi  enfrente del  arco del
< Ecce-Hom,o) .  Los p lanos de estas t res capi l las,
la  forma de sus p i lares,  los n ichos o pequeñas
piezas a l  lado del  a l tar ,  la  fa l ta  de contrafuer-
tes,  la  pars imonia de la  ornamentación y la
senci l lez de la  arqui tectura,  son todos carac-
teres del  ar te indígena,  y  demuestran en opi -
n ión de estos i lust res escr i tores,  (que se
construyeron para que s i rv ieran a la  l i turg ia
de  un  r i t o  o r i en ta l .>

La corona de espinas.  Muchos son los do-
cumentos y escr i tos en que se ha estudiado,
d iscut ido e h is tor iado entre erudi tos y cr í t icos,
acerca de este inst rumento del  supl ic io  de
Nuestro Señor.  Diversas y múl t ip les son las
opin iones sobre e l  arbusto o p lanta que s i rv iera
pa ra  e l  t e j i do .de l  an i l t o  o  en t re lazado  de  j unco
y capacete de aceradas espinas-que c lavado
fuéra en Ia augusta f rente del  subl ime Márt i r .

Aunque e l  texto bíb l ico d ice fuera te j ida
esta corona del  supl ic io  de Jesús con ramas
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cbnfección]de la  corona,  fuera e l  <azufa i fo>,  de
or igen s i r iaco,  cuyo ramaje cuajado de espinas
ostenta éstas pareadas de dos en dos,  una de
el las a largada,  recta y punzante en demasía.

El  ropaie de grana que,  en señal  de befa y

ludibr io ,  v is t iera a Jesús la  soldadesca preto-

r iana,  fue e l  segundo cambio de vest iduras a
que sujeto fuera su dolor ido,  l lagado . .cuerpo
por aquel los sus prevar icadores iueces,  que
sólo v ieron,  con sus capciosos e in justos actos
de fa lso enju ic iamiento,  de cbmplacer  a l  pueblo
judío que,  insaciable de la  sangre del  Justo,
ante e l los c lamara la  Cruci f ix ión del  mismo.

Ya anter iormente,  cuando Cr is to hubo de
comparecer  ante Herodes,  e l  te t rarca gal i leo,
en  v i s ta  de l  s i l enc io  con  que  respond ie ra  a
su. i rnper t inente pregunta,  acordó devolver lo
a Pi la to,  v is t iéndolo,  en su deseo de escar-
necer lo,  con túnica b lanca.  Así  nos deja d icho
San  Lucas  (XX I I I ,  I I )  (  E t  i l l us i t  i ndu tum
ves te  a lba .>

Así ,  pues,  cuando Pi la to presentó a Jesús
.r  los iudíos,  después de la  f lagelac ión,  ves-
: : lo  con c lámide de púr 'pura,  fue,  como de-
' ¡mos  d i cho ,  camb iado  po r  vez  segunda  de
' , 3s t i du ras .

Conforme con este iambio del  túnico b lanco
por e l  de grana,  aparecen los textos de San
Mateo (XXVII ,  28) ;  San Marcos (XVI '  16 y

17)  y  San Juan (XIX,  2 y  5) ,  quienes están
unánimemente acordes respecto a l  hecho de
haber s ido Cr is to vest ido de grana después
de su f lagelac ión.

Esta túnica de púrpura,  ind icada con e l
nombre de c lámide ucoccinea>,  no era ot ra
cosa que las <Chlamysr usada entre los gr ie '
gos por  las personas de importancia,  mien '
t ras entre los romanos venía s iendo prenda
propia de los soldados.

Envuel to en e l la  permaneció e l  Salvador
del  mundo hasta e l  instante mismo de ser
conducido a l  pat íbulo,  lpara donde par t ió  en '
vuél to en su propio ropaje.

La caña que a t í tu lo de cetro se puso a

Jesús,  parece que fue,  no uno de esos f rá-
g i les gramíneos que se ven en nuestros es-
tanques y lagunas,  Ios cuales Son descono'
c idos en Palest ina,  s ino un <arundo donax)r
de la  fami l ia  de los bambúes,  cuyo iunco,
mucho más rec io,  l lega a tener  hasta dos y

más metros de a l tura.  (Sepp.  <Vida de Nues-
t ro Señor Jesucr is tor ,  tomo I I I ,  pág.  4. )

l-a Pasión del Señor
según San Mateo

Clpt ' tu lo XXVII

| en ida  l a  mañana ,  t odos  l os  p r ínc ipes  de  l os
: : e rdo tes  y  l os  anc ianos  de l  pueb lo  t uv ie ron
: : . se jo  con t ra  Jesús ,  pa ra  hace r l e  mor i r .
l .  Y le  condujeron atado,  y  entregaron a l

:=s iden te  Ponc io  P i l a tos .
: .  Entonces Judas,  e l  que le había entregado,
. : l o  a  Jesús  sen tenc iado ,  a r repen t i do  de  l o
: : t o .  r es t i t uyó  l as  t r e i n ta  monedas  de  p la ta

: s  p r ínc ipes  de  l os  sace rdo tes ,  y  a  l os  an -

- .  D i c i endo :  Yo  he  pecado ,  pues  he  vend ido
:  ! : i : g re  i nocen te ;  A  l o  que  d i i e ron  e l l os :  A
: r - : : os .  ¿qué  nos  impor ta? ;  a l l á  t e  l as  hayas .
:  i les é l  arro jando e l  d inero en e l  templo,

.  : : : "  1 '  echándose un lazo,  se ahorcó.

Pero los pr ínc ipes de los sacerdotes,
:  :  : : :  j . l s  l as  monedas ,  d i j e ron :  No  es  l í c i t o
-  : ' ; :  :s  en e l  tesoro del  templo,  s iendo como
. : .  ; ; ; . ' i o  de  sang re .

7.  Y habiéndolo t ratado en conseio,  compra '
ron con e l las e l  campo de un a l farerot  para

sepul tura de los extranjeros.
8.  Por  lo  cual  se l lamó dicho campo.  Ha-

céldama, esto es,  campo de sangre,  y  así  se
l l ama  hoy  d ía .

9 .  Con  l o  que  v ino  a  cump l i r se  l o  que  p re -

d i jo  e l  profeta Jeremías,  que d ice:  Recib ido

han las t re inta monedas de p lata,  prec io del
puesto en venta,  según que fue valuado por

l os  h i i os  de  I s rae l :

10.  Y empleáronlas en la  compra del  campo
de un a l farero!  como me lo ordenó e l  Señor.

11.  Fue,  pues,  Jesús presentado ante e l  pre-

s idente,  y  e l  pres idente le  in ierrogó,  d ic iendo:

éEres tú e l  rey de los iudíos? Respondió le

Jesús:  Tú lo  d ices:  lo  soy.

12.  Y por  más que le acusaban los pr ínc ipes

de los sacerdotes,  y  los ancianos,  nada res '
pondió.
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13.  Por  lo  que Pi la tos le  d i jo :  dNo oyes de
cuántas cosas te acusan?

14. Pero él a nada contestó de cuanto le
di jo :  por  manera que e l  pres idente qdedó en
extremo maravi l lado,

15. Acostumbraba el presidente conceder
por razón de la fiesta la l ibertad de un reo,
a e lecc ión del  pueblo.

16.  Y teniendo a la  sazón en la cárcel  a
uno muy famoso, l lamado Barrabás.

17.  Preguntó Pi la tos a, los que habían con-
curr ido:  éA quién queréis  que os suel te,  a
Barrabás, o a Jesús, que es l lamado el Cristo?

18. Porque sabía que se le habían entregado
por envid ia.

19.  Y estando é l  sentado en su t r ibunal ,  le
envió a deci r  su mujer :  No te mezcles en las
cosas de ese iusto:  porque son muchas las
congojas que hoy he,  padecido en sueños por
su causa.

20.  Entretanto los pr ínc ipes de los sacerdo-
tes,  y  los ancianos indujeron a l  pueblo,  a que
pid iese la  l iber tad de Barrabás,  y  la  muerte
de Jesús.

21.  Así  es que preguntándoles e l  pres idente,
d ic iendo:  CA quién de los dos queréis  que os
suel te?,  respondieron e l los:  A Barrabás.

22. Replicóles Pilatos: CPues qué he de
hacer de Jesús,  l lamado e l  Cr is to?

23.  Dicen todos:  Sea cruc i f icado.  Y e l  pre-
s idente:  Pero,  jqué mal  ha hecho? Mas e l los
comenzaron a gr i tar  más,  d ic iendo:  Sea,  cru-
ci.f icado.

24.  Con lo que v iendo Pi la tos que nada
adelantaba,  antes b ieh que cada vez crecía e l
tumul to,  mandando t raer  agua,  se lavó Ias
manos a v is ta del  pueblo, - 'd ic iendo:  Inocente
soy yo de la  sangre de este justo:  a l lá  os lo
veáis vosotros.

25.  A lo  cual , . respondiendo todo e l  pueblo,
d i io :  Caiga su sangre sobre nosotros,  y  sobre
nuestros h i ios.

26.  Entonoes les sol tó a Barrabás.  Y a Jesús,
después de hnber le hecho azotar ,  le  entregó
en sus manos para que fuese cruc i f icado.

27.  En seguida los soldados del  pres idente,
asiendo a Jesús y poniéndole en el pórtico del
pretor io,  iuntaron a l rededor de é l  la  cohorte
o compañía toda entera

28.  Y desnudándole le  cubr ieron con un
manto de grana;

29.  Y entrete j iendo una corona de espinas,
se.  la  pusieron sobre la  cabeza y una caña

por cetro en su mano derecha. Y con la rodil la
hincada en tierra, Ie escarnecían, diciendo:
Dios te salve,  rey de los judíos.

30. Y escupiéndole, tomaban ta caña, y le
herían en la cabeza,

31.  Y después que se mofaron de é1,  le
quitaron el manto, y habiéndqle puesto otra
vez sus propios vestidos, le sacarón a cruci-
f icar.

32. Al salir de la ciudad encontraron a un
hombre natura l  de Cirene,  l lamado Simón,  a l
cual obligaron a que cargase con la cruz de

Jesús.
33. Y l legados al lugar que se ltama Gólgota,

esto es, lugar del calvario o de las calaueras,
34. Allí le dieron a beber vino mezclado con

hie l .  Mas é1,  habiéndolo probado,  no quiso
beberlo.

35. Después que le hubieron cruciffcado,
repar t ieron entre sí  sus vest idos,  echando
suertes: con esto se cumplió la profecía que
dice:  Repart ieron entre sí  mis vest idos,  y
sor tearon mi  túnica.

30. Y sentándose janto a éI le guardaban.
37. Pusiéronle tdmbién sobre la cabeza esras

palabras que denotabdn la causa de su conde-
nación: Este es Jesits, el rey de los judíos.

38.  Al  mismo t iempo fueron cruc i f icados con
él dos ladrones: uno a ta diebtra, y otro a la
s in iest ra.

39. Y .los que pasaban por all l  le blasfema-
ban meneando la cabeza,  y  d ic iendo:

40.  Hola,  tú  que derr ibas e l  templo de Dios,
y en t res días le  reedi f icas,  sá lvate a t i  mismo:
s i  eres e l  Hi jo  de Dios,  desciende de la cruz.

41.  De la misma manera también los pr ín-
c ipes de los sacerdotes,  a una con los escr ibas
y los ancianos,  insul tándole,  decían:

CLINICA DENTAT
Dr, PERCY FISC}|EL 0entista Ameiicano

DE LA UNIVERSIDAD DE HARVARD

Ofrece a l  públ ico mérodos fnodernos
en sus servicios profesionales

Rayos X, Dentaduras de Hecoli te, matir ial
nuevo que imita el co¡or naturál de las encías.

Teléfono 3105 . 25 r. al ll. del Cemen
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42n A otros ha salvado, y no puede salvarse
a sí mismo: si es el rey de Israel, baje ahora
de la cruz, y creeremos en él:

43. El pone su confianza en Dios: pues si
Dios Ie ama, líbrele ahora, ya que él mis¡ho
decía:  Yo soy e l  Hi jo  de Dios.

44. Y eso mismo le echaron en cara. aun
los ladrones que estaban en su compañía.

45. Y desde la hora sexta hasta la hora de
oona quedó toda la tierra cubierta de tinieblas.

46, Y cerca de la hora nona exclamó Jesús
con una gran voz,  d ic iendo:  El i ,  E l i ,  lamma
sabacthani?, esto es: Dios mío, Dios mío,
¿por qué me has desamparado?

47.  Lo que oyendo a lgunos de los c i rcuns-
r rntes!  decían:  A El ías l lama éste.

{8. Y luego corriendo uno de ellos tomó
'.rna esponia, empapóla en vinagre, y puesta
,rn la punta de una caña, dábasela a chupar.

{9.  Los ot ros decían:  Deiad,  veamos s i  v iene
El ías a l ibrar le .

l ) .  Entonces Jesús,  c lámando de nuevo con
r!oa voz grande, entregó su espíritu.

51.  Y a l  momento e l  ve lo del  templo se
resgó en dos partes de alto a bajo, y la tierra
i : robló,  y  se par t ieron las p iedras.

"í1. Y los sepulcros se abrieron, y los cuer-
¡o's de muchos santos, que habían muerto,
r :suci taron.

l l .  Y sal iendo de los sepulcros después de
l r  resurrección de Jesús,  v in ieron a la  c iudad
srnta,  y  se aparecieron a muchos.

Í1.  Entretanto e l  centur ión y los que con
Éi estaban guardando a Jesús, visto el terre.
Erotor  y  las cosas que sucedían,  se l lenaron
!e grande temor, y decían: verdaderamente
Esre hombre era e l  Hi io  de Dios.

LA TIENDITA
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de calado y bordado.
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55. Estaban también allí a lo leios muchas
mujeres, que habían seguido a Jesús desde
Galilea para cuidar de su asistencia.

50. De las cuales eran María Magdalena y
María, madre de Santiago y de José, y la
madre de los h i jos de Cebedeo;

57, Siendo ya tarde, compareció un hombre
rico, natural de Arimatea, l lamado José, el cual
era también disclpulo de Jesús.

58. Este se presentó a Pilatos,'y le pidió el
cuerpo de Jesús,  e l  cual  mandó Pi tatos se le
entregase.

59. José, pues, tomando el cuerpo, envolvióle
en una sábana l impia.

60.  Y le  colocó en un sepulcro suyo que
había hecho abrir en una peña, y que no ha-
bía servido todavía; y arrimando una gran
piedra, cerró la puerta del seputcro, y fuése.

61. Estaban allí Marla Magdalena, y la otra
María, sentadas enfrente del sepulcro.

62. Al día siguiente, que era el de después
de la preparación del sdbado, o el sábado mis-
mo,  acudieron junto a Pi la tos los pr ínc ipes de
los sacerdotes y tos fariseos.

63, Diciendo: Sefror, nos hemos acordado
que aquel  impostor ,  estando todavía en v ida,
d i io :  Después de t res días resuci taré.

64.  Manda,  pues,  que se guarde e l  sepulbro
hasta el tercero dla: porque no vayan quizá
de noche sus discípulos, y le hurten, y digan
a la plebe: Ha resucitado de entre los muerto.s;
y sea el postrer engaño más pernicioso que
el  pr imero.

65. Respondióles Pilatos: Ahl tenéis la guar-
dia, id, y ponedla como os parezca,

66. Con eso yendo allá, aseguraron blen el
sepulcro, sellando la piedra y poniendo guardas
de vista.

LA GLORIA
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La Oración de Jesús en el Huerta

Bajo la coPa de gentil, Palmera
que el aura Pura cariñosa mece'

át Hombre Dios, en oración subl ime,

al cieto eleua su atnorosa frente'

Nad.a el síIencio turba, ni un gemido

exhala el uiento, resbalando breue

sobre las flores, que se doblan tristes

entre los tallos que las brisas mue'Yen'

Nada el silencio de la noche turba,

cesan los ecos Y la calma crece'

cal lan las tves en su blando nído

y dpenas gíme ta escondida fuente'

Las ptitiitas estrellas sílenciosas

sobre ios lagos sus fulgores tiend'en'

v et Ansel belto de la noche umbría

1ntre tas ramas de los sauces duerme'

El arPa dolorida del Profeta

cotgada de los Pdlidos ciPreses

vale sin aoz, míentras el aura errante'
'sus 

dulces cuerdas caríñosa híere'

Nada el síIencio turba, sóIo un dngel.

al puro roce de sus alas leues

de la gentit Palmera solítaría

las eleuadas hojas estremece'

El tingel baia, su cabeza rubia

pdlíd.a inctina, cotno flor dolíente'
'y 

con trémult mano al ReY del cielo

2t tritt, ctitiz del dolor ofrece'

Padre, murmura el Redentor del mundo'

cubíerta de sudor la hermosa frente:
Dase, Pase este cd'liz, Padre mío;

'y 
o^árgo l lanto de sus oios uiertc'

Y ún ínstante-no mds temblando lucha

con las oscuras sombras de la muérte

que en holocausto de su amor bendíto

en la honda coPa del martirío bebe'

Blanco Cordero inmaculado Y Puro

acepta del dolor hasta tas heces,

y el que sin sombra de Pecado uiue

por el pecado de los hombres muere'

Orad, nos i t i io, Y su Palabra sunla j

por toda Ia creacíón se alzó solemne'

y de ínefable luz se cubríó el cielo
-y 

de perfumes se ímpregnó el-ambíente'

Orad, nos díio, Y Ia natura loda

hasta el trono de Dlos s¿ alzó esplendente'

como tranquita Y solitaria nube

que cle los mares selleuanta y crece'

Benilita la oración, btilsamo santo'

que el espírítu eleua y engrandece'

y hace al alma que reza fervorosa
hija det cieto que a los cielos-vuelue'

Bendita la oración, bend'íta noche'

que ite su uelo en los opacos pliegues

de redención eI drbol sacrosanto

se irguíó tranquilo y se mostró potente'

Ai l í  ta humanidad loca, Perdida,
ciega y sín rumbo en delirante fiebre,

hai ló un raudal para calmar los males

que desgarraba su abatiila frente'

(Se lecc ión  env iada por  doña An i ta  v '  de  Montenegro)

El cirio Pascual del s¿bado santo
Representa a Cr is to t r iunfante de la  muerte:

La cára b lanca y pura de abejas:  su cuerpo

ourís imo;  los c inco granos de inc ienso-  con

bu.  . "  bendice:  sus c inco l lagas;  e l  encenderse

con el fuego nuevo: que es Laz del mundo'

más esplendorosa despuéS de su res.urrecclon;

"i 
ponét." el candelabro alto: que iluminó al

orb" ant"to con los fulgores de su doctrina y

de su gloria; el encenderse con él lámparas:

que s in Él  no haY luz.

El Cirio, luciendo todos los domingos hasta

la Ascensión '  nos d ice que Jesús permaneció

en la t ier ra todo ese t iempo,  enseñando,  y  nos

exhorta a caminar '  fuera de las t in ieblas del

pecado' a lh luz de pida nueva y celestial, Pre'

lud io de nuestra resurrección f ina l '  Es pues '  e l

p i i t . t  s ímbolo de la  Resurrección de Cr is to '
-  

Su bendic ión es de or igen ant iguo'  El  Papa

Zósimo la extendió a toda la lglesia en 417,'

fa  fórmula es de lo  más célebre y magní f ico que

i l ry .n la  L i turg ia y  es at r ibu ida a San Agust ín '

Ñosotros,  a l  ver  luc i r  e l  Ci r io  Pascual t  a

sem";anz"  de la  columna de fuego que guiaba

al pueblo de Israel, preguntémonost- st mar-

I t tu to.  en pos de Cr is to,  hacia e l  paraíso

por Él  abier to.

Mortales, dejad de perseguiros' ¿No son suficien'

tes los dolores que os prepara la naturaleza y el

destino?

i,-i+= .-j _r-:¡
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¡Hoy estarás conmigo en el Paraiso!
Por  ENRIQUE MOLINA G.  h .

Veinte s ig los hace que se i luminó para la
humanidad cual  la  aurora de un día eterno,
e l  sendero de la  más grande de las redencio-
nes:  la  del  espír i tu .  Veinte centur ias que a l
conjuro det  mi lagro,  brotó del  caos la  huma-
nidad regenerada <sin más sacr i f ic io  que e l
de una v ida,  s in más sangre que la de un
márt i r>:  Jesús.  Sobre la  t ier ra calc inada por
el  incendio de las pasiones humanas,  sobre
ese p laneta que contempló a l lá  en e l  Génesis
la destrucción de la  fe l ic idad y la  caída del
hombre,  debía cumpl i rse la  promesa paradi -
s íaca y levantarse en un Viernes Santo,  no
el  árbol  cuyo f ruto envenenó la sangre de
los humanos s ino e l  leño sacrosanto de la
Vida,  una cruz en cuyos brazos ensangrentado
y mor ibundo,  e l  Hi io  de Dios y de una Vir -
gen,  br índase a la  humanidad e l  abrazo de
la  D i v i n idad  que  pe rdonaba . . .

Es la  tarde funeral  del  sacr i f ic io ;  sobre la
c ima del  Monte de la  Calavera.  en medio de
la canal la  judaica que consume el  deic id io y
entre la  bruma de aquel  día en que e l  so l  no
quiso a lumbrar  la  ingrat i tud de la  t ier ra, 'se
destacan las s i luetas de t res cruces y sobre
el las los cuerpos de t res a iust ic iados,  dos de e l los
pagando t r ibuto a la  iust ic ia  humana,  e l  ter-
cero,  e l  de en medio,  Jesús,  v indicando la

Just ic ia Div ina y mur iendo con la grandeza
del  márt i r  que se inmola para rubr icar  con
su sangre,  la  verdad de lo que predicó,  Los
hombres quieren hacer  más ignominiosa su
muerte y le crucifican entre dos ladrones.
Gestas,  e l  de la  izquierda,  e l  impeni tente,  se
retuerce en e l  paroxismo del  tormento y
muere como ha v iv ido,  matdic iendo su suer te
y renegando de Dios,  a pesar  de que Jesús
pide perdón por  é l  y  derrama su sangre por
redimir lo .  El  de la  derecha,  e l  predest inado,
aquel  que v is lumbró en la  f rente del  Márt i r
Nazareno atgún deste l lo  d iv ino para a lum-
brarle el sendero de la gloria, Dimas, agoniza
también junto a Jesús. Cuando éste arrastraba
su v ida de cr ímenes a l lá  por  los barrancos y
soledades de Palestina, seguro que oyó ha-
blar de Jesús, aquel que predicaba manse-
dumbre y amor,  que perdonaba a l  enemigo,
que levantaba su mano para bendecir y aca-
riciar a la nif iez y tal vez por su alma ator-
mentada transitó la visión de Jesús, leve

como un reproche.  suave como car ic ia de
madre. . .  y  como una imagen del  pásado que
revivía, tal vez se alzó la caravana sagrada de
un anciano,  una mujer  y  un n iño que iban
camino del  desier to hacia e l  le iano Egipto.
Aquél  es un ladrón,  pero no empedernido en
el  v ic io;  la  maldad o la  mal ic ia de tos hom"
bres o las c i rcunstancias lo  lanzaron por  e l
ata io del  mal ;  pero Dimas conservó aun so-
bre la  cruz expiator ia ,  sent imientos nobles;
en aquel  pecho lat ía un corazón generoso.
Oye gue los enemigos de Jesús le  escarne-
cen y r íen de su dotor  y  se indigna ante la
bajeza de aquel los cuyos inst in tos son de
f iera;  oye que e l  Márt i r  mor ibundo les per-
dona,  les d isculpa y a l lá  en e l  fondo de su
alma debe sent i r  que les desprecia,  a l  t iempo
que brota en su espír i tu  que se redime,  una
admirac ión profunda por  Aquel  que debía ser
l ) ios. . .  Y cuando oye que e l  de la  izquierda
une sus bur las a las del  populacho,  aun t iene
valor  para enrostrar le  su v i leza y para hacer
confesión públ ica de sus maldades.  El  dolor
y e l  arrepent imiento le  abren las puer tas de
la fe l ic idad.  iOh dolor ,  cuántas a lmas arreba-
taste del  abismo en un segundo de arrepen-
t imientot

Al l í  sobre e l  Calvar io,  Jesús recoge las pr i -
mic ias de su sangre;  e l  pr imer convert ido es
un ladrón que pasó la v ida pecando como casi
todos tos h i jos de Adán,  pero que tuvo la  d icha
de mor i r  just i f icado y absuel to por  e l  Sacer-
dote de la eterna y nueva Ley. Las sombras
de la muerte van e posarse ya sobre la frente
del  ladrón peni tente. . .  Di r ige una mirada im-
precatoria al Mártir de rizos nazarenos, de
frente adolorida, y desde el fondo de su alma
pecadora le  d ice:  qSeñorr  acuérdate de mí
cuando estuv ieres en tu Reinor ,  y  Jesús,  la
host ia  que se inmola por  e l  rescate de los
hombres,  entreabre su boca que sólo supo
bendeci r  y  lava la  negrura de aquel la  a lma
en las aguas del  perdón:  <Hoy estarás conmigo
en el Paraísor. Y aquel ladrón en una tarde de
Viernes Santo, ascendió desde el patlbulo a la
gloria, reclinado sobre .el corazón más grande
que ha palp i tado entre los humanos,  porque
era e l  Corazón del  mismo Dios.

Abril de 1933.
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Recetas de Cocina

Buñupt os DE BAoALAo
(para 6 personas)

La víepera se deja media l ibra de bacalao
en suficiente agua fría para. desalarlo; al dÍa
s iguiente,  se le  qui tan con mucho cuidado las
espinas y se muele en la  máquina de moler
carne;  se desl íe un cuar to de l ibra de har ina
en leche,  de manera que quede b ien espesa;
se le  agregan dos yemas de huevo crudas,
sal ,  p imienta,  un chi le  dulce pelado y cor-
tado en pedaci tos muy pequeños (para pelar lo ,
se unta de aceite o manteca y se pone sobre
tas brasas,  o e l  ca lentador e léct r ico,  dándole
vuel ta hasta que suel te e l  pel le j i to)  y  una ramita
de perej i l  f inamente p icada;  se mecla b ien;
se baten las c laras a punto de n ieve y se
mezclan muy despacio con Io anter ior ;  se
agrega el bacalao, se mezcla despacio y se
fríe echando montoncitos de ésto, en bastante
manteca cal iente y se les da vuel ta para que

doren de ambos lados;  se van colocando en
un papel  de envolver  y  sobre un p latón para
que escurran b ien la  manteca.  Debe tenerse
cuidado en colocar los en un lugar  cal iente
para que no se enfr íen.  Se s i rven adornados
con perej i l .

EMPANADAS DE SALMON

Se compra un buen salmón colorado,  se
saca de la lata y se maja bien con un tenedor,
agregándole un poqui to de salsa inglesa,  una
cucharada de mantequi l la  y  unas gotas de
limón. En la tabla de amasar se mezclan 350
gramos de harina (o sea tres tazas y un ter-
cio), una cucharadita de royal y se pasan por
el  cern idor ;  a la  har ina se le  hace un hueco
en el centro y allí se ponen 350 gramos de
manteca (o sean tres tazas y un tercio), una
yema de huevo cruda, media taza de agua
bien fría, media cucharadita de sal y se mezcla
muy b ien con un cuchi l lo  y  se prueba para
ver si está buena de sal; se deja esta pasta
en el hielo o en un lugar bien fresco, un
cuarto de hora; se espolvorea con harina la
tabla de amasar, y se pone la pasta; se ex-
t iende con e l  bol i l lo  hasta que quede delgada;
se cortan ruedas con un vaso o con ún molde.
Aparte se bate un huevo con una cucharada

A cargo de doña DlcN¡, Cls¡r nt Solent,
Profesora  de  Coc ina  graduada en  Bruse las '

de agua hasta que esté b ien mezclado s in
estar  espumoso,  con este huevo y con una
brocha,  se p intan las ruedas de la  pasta;  en

el  centro de las ruedas se pone un poco d 'e

salmón preparado y se doblan las ruedas en
forma de empanadas,  apretándolas un poqui to

en los bordes para que c ierren b ien;  se van

colocando en cazote ias untadas de manteca y

se p intan encima con e l  huevo bat ido y se
meten a l  horno cal iente.  Cuando están b ien
doradas se sacan del  horno.  Se pueden serv i r
ca l ientes o f r ías.  También se puede reemplazar
el  sa lmón con pescado cocinado;  esta pasta

se puede emplear  también para hacer  empa'
nadi tas de coco,  p iña,  moras,  etc . ,  e tc .

AINGELUS
A las primeras luces matutinas,

píntaba sín cesay un monje anciano
a Jesús en la Cruz, Pincel humano
jamás soñó faccíones tan dittínas,

Qué bello en su dolor, las golondrinas
entrando por el hueco del ventano
uolaban sobre é1, queriendo en vano
arrancar de sus síenes las espinas,

Había olor a celestiales Jlores
y el extdtíco monje no veía
mientras temblando de feruor pintaba
que a su mano caduca, torpe y fría
Ia mano de un arcdngel la guíaba.

NO LO OLVIDE
Hay un tónico insuperable y barat ís i -

mo para v igor izar  e l  organismo.
Es e l  mayor enemigo de la  tuberculos is .
Es e l  meior  remedio para los ar t r í t icos

y también para los anémicos.
Verdadera panacea,  que enr iquece la

sangre y cura un gran número de en-
fermedades curables.

ESTE PORTENTOSO REIVIEDIO

ES EL  SOL

Uselo usteC y haga que lo usen sus
hiios, para desterrar la anemia y el ra-
qui t ismo.
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ALMAS RECIAS
{ l  ina l i zar  se  pondrá  e |nombre  de l  au tor  de  es ta  be i la ,  in te resante  y  morar  novera)

Capírulo I

L.ts lÁcnl¡lAs DEL ABUELTTo
- ,E I  seño r  Cu ra  v iene ,  abue l i t o !'  x  1 'oz del  pequeño t r inó como el  canto

: .  l r  r u i seño r ,  en  a rpeg io  du l c í s imo  v  a r -
: : : r j co .  y  l l egó  desde  e l  ven taha l  ab ie rá  en
:  qrueso muro del  caserón (donde se había
: : :¿ ramado  pa ra  a t i sba r  l a  co t i d i ana  a r r i bada
; : .  sacerdote) ,  hasta e l  testero opuesto del
; :  , r .  j un to  a  coya  ch imenea  encend ida  e l
. : : . :  r  de  Fuen tes  de  A ledo ,  imped ido  y' :  l : e .  pasaba  l as  ho ras  i gua les  de  su  v ida- , : ó rona  y  ru t i na r i a .  La  ba ronesa  de  Ta l l a -' : : .  q  ue  bo rdaba  t ranqu i l amen te  i un to  a  l a
: r : 3na ,  a la rgó  su  cue l l o  g rác i l  y  t o rneado

: :  : scu l t u ra  pagana ,  y  buscó  en t re  e l  bos -
: :  :  le  eucal ip tus f rondosos y de acacias en" : :  : a  conoc ida  s i l ue ta  de l  cu ra  pá r roco  de l,  : ; . :  o  pueb lo  de  A ledo .  En t re  l a  ubé r r ima
: :  ¿nu ra  de l  pa rque  g lauco ,  l a  impo lu ta  ma_
: . i ' , : . ia  de las f lores b lancas era f iesta de
- : : j o r  pa ra  l os  o jos ,  no ta  suge r i do ra  de  año -' : : : . :s  de epi ta lamios,  y  promesa de fecun-
:  :  e  les p lenas de i lus ión y de gozo.  Más

r :a  de  Ios  v i e j os  muros ,  ap r i s i onados  po r
: iedra,  tenía e l  jardín una loca carcaiada
¡o lo res  y  de  l uz . . .  Rosas  pu rpú reas .  ama-
:s.  rosadas,  granates,  cora l inas. . .  geráneos
Í . ' romos en apretados pomos,  gui rnaldas de

. : : - i r as  de  San  José> ,  rac imos  de  l i l as  y  he l i o_' : : : os  y  a l f ombras  de  c lave les ,  cuyo  i n tenso
: : : ' :ume invadía las habi tac iones del  palac io
: :  A l e d o .

Cantaban los regateos serpeando entre los
: : : r z0s ,  y  e ra  cada  bu rbu ja  una  a rmon ía-  _ 3\ 'a  en e l  concier to de Ia pr imavera que
:  s  pájaros escuchaban,  con e l  o jo abier to v

:  cuel lo  en tensión,  desde la copa de los er_
: t .3s,  para repet i r la  luego en vaci lantes t r i_-_:  s .  El  so l ,  comprensivo y to lerante.  tendía
!r  manto amigo desde las azules a l turas.  co-
: . ' ando  l os  se res  y  l as  cosas  ba jo  su  l uz
: j 3na  y  f ecunda .

. " , iar ía Elena Tal lares hundió sus o jos ad-
: : : rados en e l  mar espeso de la f ronda y
:  . i ,  en las lontananzas del  paisaje,  donde la

gran puerta de hierro se abría sobre la ca_
rretera eñcuadrando e l  pueblo chiqui to agru.
pado iunto a l  campani t ,  advi r t ió  ta f igur i l la
mansa y bonachona de don Esteban pomares,
renqueando-un poco a causa de su e iát ica,  que
se desl izaba en d i recc ión a la  casona,  bajo e l
túnel  per fumado de las acacias en f lor .

-iQuieres que salga a recibirle. mamá?_
supl icó Francisquín desde las a l turas de su
ventana,

Todos los días hacía e l  d iminuto barón de
Tal lares la  misma pregunta a su madre,  y
todos los días rec ibía idént ica respuesta.
.  -Bueno,  sal .  pero no corras,  no vayas a
caerte,  que luego te pelas las rodi l tas sobre
el  cascote ¿eh? y acuérdate de saludar  v  de
besar le la  mano a l  señor Cura,  como hacen
las personas.

-Sí ,  mamá.
Y de un sal to ági l ,  que asustaba un poco

a la madre y hacía sonreir con orgullo y be-
nevolencia a l  postrado marqués de Fuentes de
Aledo (quizá a l  ver  su casta tan b ien cont inuada
en aquel  ch iqui l lo  desarro l lado,  fuer te.  sano
y alegre), Francisquín bajaba de su observa_
tor io,  cruzaba e l  sa lón caldeado por  la  chi -  l
menea,  at ravesaba como una t romba et  <hal l ¡  I
y  e l  inmenso vest íbulo del  más legí t imo es-  

{

t i lo  españot ,  y  sa l ía a l  ambiente esplendoroso .
del  mes de mayo con una loca ansia de t i -  I
ber tad y de desahogo en la p létora de sus
siete años de chiqui l to  robusto.

Ya no se acordaba de las recomendaciones
de su madre,  y  corr ía desatentado sobre Ia
grava de la  ampl ia avenida centra l .

- iMire usted s i  ha hecho caso!  y  eso que
se Io he d icho-murmuró la  joven madre;
temerosa.-Luego se cae y tenemos tágr imas
y lamentos.

-Déia le,  mujer ;  demasiado aguanta ta cr ia_
tura-suavizó e l  v ie jo,  dulcemente._ jTú sa.
bes lo  que es un tor i to  de Veraguas,  como
tu h i jo ,  encerrado a p iedra y loáo en este
panteón? El 'muchacho necesi ta expansión:  e l
a i re,  e l  so l  y  e l  e ierc ic io son buenos para
el  cuerpo y para e l  a lma.

A¡ 'eno a esta leve d iscusión e l  bueno de
Francisquín corría en busca det Cura hasta
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l legar  a 'su lado,  ladeante.  Adoraba a l  v i r -

tuoso sacerdoJe que había oído no hacía

mucho su pr imera e ingenua confesión,  que

le expl icaba bel las h is tor ias del  Niño Dios '

los iVlagos y los Pastores, le enseñaba lindos

versos y le regalaba unos ricos caramelos
que le enviaban de su pueblo.

-Buenos días,  señor Cura-saludó e l  n iño,

besándole la  mano.
-iHola, Francisquín, buenos días-contestó

el  c lér igo,  besándole en la  tersa y despejada

frente.
-éHoy no t rae usted la  perr i ta?- inqui r ió

e l  n iño buscando en vano a Fela,  una perra fox-

terr ier  f ide l ís ima que,  con la v ie ja amf¡ '  com-
ponía toda la familia del párroco.

-No,  Francisquín.  Fela está enfermi ta y

no ha podido acompañarme.

-éSí?. . . - lamentó e l  pequeño col l  ur ls  ca '

r i ta  de af l icc ión que movla a p iedad.-CQué

t iene?
-Que es muy t ragona,  h i io '  y  anoche se ,

at racó de paste l i l los.  Se subió a l  banco de

las horniltas donde Gervasia estab4 arreglán'

dolos en una fuente. . .  y  se IoS robó.
-Por eso et Señor ta ha castigado éver'

dad,  señor cur¿? Mamá dice que e l  ser  goloso

es un pecado-af i rmó muy ser io e l  pequeño.
' . -Mucho que sí ,  Francisquín.

-Yo no soy goloso. . . -murmuró e l  ch i '
qu i to t ratando,  más que de convencer a l

cura,  de convencerse a sí  mismo.

Porque es lo  c ier to que no estaba muy

le jano e l  dí ¡  en que tuvo una indigest ión

aparatosa por  haberse comido c ier ta cant idad

de miel  escamoteada cautetosamente de una

orzal  hundida en las profundidades de un

aparador que et  descuido del  ama de l laves

deió abierto. El cura, que conocía la hazaía,

sonr ió bondadosamente y preguntó de nuevo

al  n iño:
-éCómo está el abuelito hoY?
-Bien.  Mamá y yo le  hemos preguntado

cómo ha pasado la noche y ha d icho que

bien.  Pero é l  nunca está b ien-murmuró

luego de una Pausa.
En el vestíbulo, ta baronesa aguardaba al

Cura.  Le satudó,  y  ya iba a reñi r  a l  ch i -
'qu i l lo  por  sus locas car fe¡as de un momento

antes,  cuando nosabemos qué expresión grave

e inquieta que advi r t ió  én las profundas pu '

pilas del sacerdote, la hiza detenerse en seco.

-¿Hay alguna novedad, don Esteban?-

preguntó ansiosa.
-La hay, señora baronesa.
Y mirando a l  pequeño,  que con precocidad

de chiqui l lo  in te l igente les miraba a su vez,

olfateando el misterio, agregó:
-Envíe le usted a jugar .

María Etena se volv ió v ivamente hacia su

hi jo .  En su voz había una nota de angust ia

al  deci r le  brevemente:
-Busca a tu ayar  que debe estar  en tu

cuarto,  y  d i le  que te t leve a la  Ermi ta de

paseo isabes?
Francisquín desapareció s in comentar ios,  y

entonces la  baronesa apremió a l  sacerdote

con voz opr imida:
-éEsa novedad se refiere a mi marido?
-No,  señora.  Esta vez le  toca a l  señor

marqués: se trata de su sobrina de usted'
*¿De Reina?
-De Reina,  s í ,  señora.  Tengo una car ta de

la super iora del  co legio.
-Mal rato le esPera Pasar a mi Padre;

pero había de l legar .  Entre usted,  y  sea lo

que Dios quiera.

La bdronesa alz6 el portier y ella misma

introduio a don Esteban Pomares en e l  sa lón '

Al  contraste con la borrachera de luz del

jardín,  parecía obscuro,  como una tumba'

Junto a la  chimenea,  e l  invál ido se adiv inaba

confqsamente en su pol t rona.  El  cura le  son'

r ió  a l  sa ludar le,  s inceramente condol ido ante

aquella ctttz tan resignadamente soportada

por e l  cr is t iano señor de Fuentes de Aledo'

Indicóle éste con respetuosa cor tesía una bu '

taca f rontera a la  suya'  que e l  cura ocupó,

apartándola algo del fuego, molesto para

quien como él  había entrado en reacción con

una caminata de media hora bajo e l  so l  de

pr imavera,  que a las d iez de ta mañana ya

pica,  s i  e l  v iento no sopla.  Y antes de que

el  cura pudiese in ic iar  una char la,  e l  marqués

le in terpeló s in ambaies.
-¿Qué hablaba usted de car tas con María

Elena hace un instante,  ahí  fuera?

Un punto quedó turbado e l  sacerdote ante

esta suspicacia del  señor de Aledo,  tan común

en los enfermos impedidos.  Pero a lcanzó a

ver .  a l  levantar  los o jos,  la  enérgica mirada

de María Elena'  que te ordenaba imperat iva

la más absoluta franqueza y, envalentonado,

respondió con el ánimo hecho de afrontar la
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: :ha que no había de tardar  en l legar ,  an-
j ¡n lo de por  medio Reina pedreño:  una
oi : ra a quien e l  marqués profesaba c ier ta
¡r r ¡a la avers ión s in conocer la.  y  esto era
:  ¡ ¡ás cur ioso.

-Le decía que he rec ib ido esta mañana
: : ' ra  .ar ta de la  reverenda Madre Super iora
: : l  Colegio de señor i tas nobles de Benasar,
: : n l e  se  educa  su  n ie ta ,  l a  seño r i t a  ped reño
i :  So l vada l .

l lar ía Elena espiaba tas facc iones del  v ie jo.
! :  : r i spa ron . . .  Sus  manos  pu l i das  se  a fe -
- * r -on  temb lonas  a  l os  b raza les  de l  s i l l ón  y
:  -  ' , 'oz.  un poco ensordecida por  la  cólera
: ¡ : : i e n t e  q u e ' e n  é l  t e v a n t a b a  s i e m p r e  t a

- . :  a  mención del  apel l ido pedreño de Solva-
: !  .  ran cord ia lmente odiado,  mordió apenas
:  - ¡ : rs  entrecor tadas palabras:

- j_Y es de absoluta prec is ión que me lo
: : : ' ..: n iq ue usted?

-Si  no Io fuera,  jarnás lo  h ic iese,  señor
:  : :  Juan .  Fue ra  mucho  más  cómodo  pa ra

: r : ' a r  a  una  pe rsona  de  cosas  que  l e  es  v i o_
: : l r  o i r .  Po r  e l  con ten ido  de  l a  ca r ta  i uz .

g¡ : !  usted s i  es que yo podía cal larme.' : '  
la  mano gordezuela y cuidada de don

f : ' : i an  i n ten tó  a la rga r l e  e l  p l i eguec i l l o ,  que
: :rarqués rechazí con viveza.

- \o.  no,  señor cura:  lea usted fuer te,  s i' i  :  Ie  molesta.  Será mef  or .- r3n 
Esteban pomares se encasquetó e l

r : : : o  con  bo r l a  que  se  hab ía  gu i t ado  pa ra
i ¡ ' l i a r  a l  marqués ,  sacó  de  l a  f unda  sus
i r i ¡s  con montura de oro y las a iustó sobre
:  : ' rente de su nar iz  b ien d ibujada.  María:  :na se había sentado f rente a su padre con
:  ánimo un poco turbado e inquieto,  y  para
:  s : ¡u lar  un tanto su agi tac ión,  hurgaba con
i : i  lenazas e l  fuego adormi lado de ta vasra

:  :  ! ¡enea señor iat .  Los chisporroteos crepi_
l - :es que sucedieron at  derrumbamiento de

r  i : . . i as  causado  po r  l as  i n t rom is iones  de  l as' . : izas,  ahogaron un poco la voz del  párroco
:  :omenzar su lectura,  y  así  e l  señor de
I  : lo  no pudo darse cuenta de que estaba
:  " : ?nquec ida  l i ge ramen te  po r  l a  emoc ión .  Des -
l - :s  de la  fecha y e l  encabezamiento,  decía
. :  : a  C a f t a :

3n real idad ignoro s i  es a usted o a l  señor- ; :qués de Fuentes de Aledo,  tu tor  y  abuelo
: :  .a  señor i ta  Reina pedreño de _Solvadal ,  a

Madre ilIarauillas de la Concepción>

A don Esteban se le  había ido pasando e l
susto mientras le ía. .  A l  acabar d ió un suspi ro
de a l iv io ,  como quien se qui ta un gran peso
de encima.  María Elena había vuel to a hur-
gar  e l  fuego con tas tenazas. . .  Don Juan de
Aledo no decía nada.  Mi l  sent imientos en-
contrados y violentos batallaban en é1. Era

$

quien debo d i r ig i rme.  Pero como ya en c¡er ta
oca.sión en que le escribí para asuntos rela.
c ionados con la educación de la  n iña me re-
mi t ió  a usted,  he pensado que,  puesto que
para todas las cosas que t ienen re lac ión con
Reina,  con usted me he entendido,  no estará
demás que en las presentes c i rcunstancias
ponga también en sus manos e l  asunto gue
mot iva esta car ta.

Reina Pedreño ha curnpl ido ya sus d ie-
c iocho años,  señor cura,  No es que a mí me
pese su presencia en la  Pensión,  que har to
sabe Nuestro Señor e l  dolor  que sent i ré e l
día que abandone esta casa una de mis d is-
cípulas predi lectas;  pero su fami l ia  debe com-
prender que no teniendo vocación re l ig iosa
(y Reina no ta t iene) ,  no es e l  convento e l
s i t io  más indicado para pasar  en é l  ta  iuven-
tud una muchacha que per tenece a una c lase
socia l  e tevada,  que posee una for tuna y que

,  t iene condic iones f ís icas,  morales e in te lec-
tuates para ocupar en sociedad e l  lugar  que
por derecho propic io le  corresponde.

No entra en mi  ánimo reprochar a la  fa-
mi l ia  de '  Reina et  abandono en que la han
tenido desde que . fa l lec ió su padre,  e l  conde
de Solvadal ;  nadie puede fa l tar  s in o i r  tas
dos par tes,  y  cuando e l  señor de Fuentes de
Aledo ha obrado asÍ  respecto a su n ieta.  sus
mot ivos tendrá;  pero ta educación de Reina
está terminada,  nada puede ya aprender de
sus profesoras,  y  mi  deber es l lamar la  aten-
c ión dc su tutor  para que decida con res-
pecto a e l la)  y  me not i f fque su resotuc ión
de aquí  a l  16 de-  iun io en que se dará vaca-
c iones a tas pensionis tas.  El  reglamento del
Colegio no permi te tener  a lumnas mavores
de d iec iocho años.

Espero,  señor cura,  que tendrá usted la
bondad de poner todo lo que antecede en
conocimiento del  señor marqués,  y  aguar-
dando su respueista, quedo de usted su afec-
t ís ima en Cr is to,
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aquel la  car ta como un est i le te que hurga en
el fondo de una herida apenas cerrada: en la
llaga del dolor de toda una vida, sangrante
siempre,  s iempre v iva y ahora,  de pronto,
desgarrada a un nuevo t i rón de los muchos
que la impidieron c,icatrizar. Como pasaran
los minutos y nada d i iera,  María Elena y e l
cura se consul taron brevemente con una mi-
rada:  e l  marqués tenía los o ios más hundidos
que nunca,  casi  sepul tados en las cuencas
de las oieras azules, y la vida parecía extin-
guida en tas pupi las extát icas en absor ta
contemplación inconsciente de sus propias
manos cerú leas,  temblonas,  serpeadas por
h inchadas  venas . . .

Súbi ta,  María Elena apremió a su padre.
-éNo dices nada,  papá?
El  marqués se estremeció,  como quien

vuelve de un sueño.  ¡Estaba tan le jos en
aquel  momento!  . . .  iTan le jos del  sombrío
salón maiestuoso! . . .  Evocaba aquel los mis-
mos instantes de emoción v iv idos años antes.
Otra muchacha que se l lamaba Reina,  como
ésta,  iba a sal i r  de la  jau la de su pensión,
pájarc alegre y cantarín; y los once años de
enc¡erro que habían dejado en e l  a lma del
padre hambre de besos,  de compañía y de
compenetrac ión con la h i ja  (una h i ja  muy
hermosa y muy amada,  era e l  v ivo ret rato
de la madre,  muerta a l  nacer  María Etena),
le  t raían ahora la  fe l ic idad inmensa de la
vuelta a casa. Todo le parecía al padre men-
guado y pobre para instalar a la hija, y fue
derroche de lu jo,  de comodidades y de ca-
r iño e l  que se h izo para rec ib i r  a  Reina. . .
iTan mal  agradecidot  . . .  ¡ tan mal  pagado. . . !

A l  in terpelar le  María Elena,  don Juan rom-
pió e l  h i lo  de sus rememoraciones,  y  a lzando
los o jos,  ve lados por  una angust ia que movía
a piedad, respondió cofi yoz quebrada y rota:

- iY qué quieres que d iga,  Mar i lena?
El  marqués,  para abreviar  a lgo e l  nombre

un poco largo,  l lamaba s iempre a su h i ja
<Mar i lena>.  Había un mat iz  de súpl ica en e l
tono de voz del  anciano,  que emocionó pro-
fundamente a l  sacerdote:  era como s i  aquel
despojo de la  v ida,  cansado de ser  l levado
aquí  y  a l lá  por  e l  dotor ,  p id iese gracia.  Y
don Esteban comprendió qge de esta ú l t ima
bata l la  iba a sal i r  más destrozado que nunca,
porque andaba ya el edificio de su fortaleza
mal t recho y cuar teado.  Mar i lena,  a su vez,
comprendía también otra cosa: que era nece-

sario apelar a todos los recursos para ter-
minar  a l  f in  con aquel  odio,  con aquel  ren-
cor ,  con aquel la  separación de que estaba
siendo 

'v íc t ima 
su sobr ina Reina,  s in deber

nada. . .  ¿Qué culpa tenía la  muchacha de lo
que hubiese podido mediar  entre sus padres
y et  abuelo?

A c iencia c ier ta,  tampoco Io sabía muy b ien
la baronesa de Tal lares,  que era muy peque-
ñi ta cuando pasó e l  d isgusto.  Pero,  fuere como
fuere,  María Elena estaba decid ida a quemar
sus naves en pro de la  paz de la  fami l ia .  Sua-
vemente,  con su voz armo niosa y dulce ins is-
t ió  mirando val ientemente '  a l  marqués:

-Pues algo has de decir, papaíto; porque ya
ves que la Madre Super iora te advier te que
Reina no puede cont inuar  en e l  convento.

-Claro,  s í , . . -apoyó don Esteban;-y las
razones de la  Madre no t ienen vuel ta de
hoja.  Si  la  chica no quiere ser  monja,  no es
precisamente a l l í  donde debe estar ,  máxime
teniendo casa y fami l ia .

El  re lámpago de cólera que ambos inter lo-
cutores aguardaban,  fu lminó v io lento,  apenas
dominado por  la  ext rema corrección del  ca-
bal lero;  y  e l  marqués,  c lavando en e l  cura
su mirada,  dura en aquel  instante como et
acero,  protestó indignado:

- iAcaso ser ía usted capaz de aconseiarme
que la t ra jese aquí?

-Sí ,  señor;  ¿por  qué no?-respondió con
su serena energía el párroco.-Como tufor,
v iene usted obl igado a preocupaise de la  ins-
ta lac ión de su pupi la ,  co locándola en unas
condic iones de v ida ta l  y  como correspondén
a su for tuna y a su c lase socia l :  eso es lo
que las leyes ex igen de usted,  y  eso es lo
que har ía usted por  cualquier  ot ra muchacha
si  hubiese asurnido los derechos y los de-
beres de la tutoría. Por lo tanto, eso es lo
que ha de hacer  usted con Reir ¡a.

(Continaard)

Interesantisimo a los suscr¡tores
Aquellos suscritores que se interesan en con-
seguirnos mayor número de nuevas suscricio-
nes recibirán como obsequio un ejemplar de

la novela (ALMAS RECIAS).

Deseamos saber si los suscritores están con-
formes con cuatro páginas de la novela o
prefieren tres. Numerosos suscr¡tores ya han
pedido cuatro páginas.
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C.¡ ;  - :  :  tsa el  Nazareno
dr , ¡  ' - :  : . :  ntorada,

"E n ;  - ' : ' : l . '  ensangrentada,
, ! s  n - - : " : :  . i ¿ l  D íos  bueno

It  eÁ j -  a- :  . ¡ .  cuel lo echada,

f:l :{-'-:"jtr me tOrtura,
^ i i ¡ ¡  ¿: : ' - : i¿-s se me anegan
f. r  r i ' - ¡ j i r r 'S de amargura,
n , " - t : t  . ; : . [m4s me ciegan
\ lr,! -':¿.¿' ,.o 

',,.,":,:'.,. .

1  .  : .  : : c i do  en  esos  l l anos
M :  : ,s : ipd castel lana,
: r ,¿- : .  : . ;h ia unos cr is t ianos
El¡¿ ' , :v í ,zn coml hermanos
an '  ;  :  : :  l i c ^a  c r i s t i ana .

l lc .  - , ' ! :eñaron a rezar,
ee* ¡ i; - -- tme -a sentir
t  t ' . :  , :señaron a amar,
i  : : - :  ,zmar es sufr i r ,
'"Ltl:!.:":. ;tprendí a llorar,

, - . ; : j i r  estd fecha gqiq
¡" : t :  '  - :  . :  :  pobres Iugares,
,ü¡ ', . -: j se entr istecía,

" : ' - :Danse |os hogares

f; 
tempto se abría.

I &tis tieL Nazareno
. Í^ . !  . :  . ' -¿nte coronada,
¡ :  -  : -_- : ¡ i  de espigas l leno,
: ; - :  -  iu lce,  campo ameno
L: . ;  ; iJea soSegada,

" :  :  : l ,zmores escuchando
:r  :  : : . 'n tes Misereres,
. . .1 ' ; r  , ,  s  hombres rezanclo,
* : r  : : - ; : , jO l r¿S mUjereS
r  . - ' i  : ; i o s  o b s e r u a n d o , . .

, .  - . .  : té dulce,  qué sereno
. ;  -  : ; : . :  e l  Naza reno
:" : '  , .  - - ;mpo sol i tar io,
:¿  t  !  - ; : - , t  me t t os  l l eno
: ; t  : ;  ; b : o j os  e l  CaLya r í o !

l : i .  suaue, cudn pacíente
" ' :  

' : : : - ; ! ¡  
1 .  cudn  do l i en te

.  " ;  : . ) z  a I  hombro  echada ,
r - : . - s o b r e I a f r e n t e

'  ¡ .  ;mor en Ia mirada!

Y los hombres, abstraídos,
en hileras extendídos,
iban todos encapados,
con hachones encend.iclos
y semblantes apagados.

Y enlutadas, apiñadas,
doloridas, angustiadas,
enjugando en las manti l las
Ias pupíIas empañadas
y las húmedas mejillas,

uiejecitas y doncellas,
de Ia ímlgen por las huel las
santo l lanto iban uert iendo.,.
¡Como aquellas, como aque-

[ l las
que a Jesús iban siguiendo!

Y los niños, admirad,os,
silencíosos, apenados,
p r esíntie ndo y agame nte
dramas hondos no alcanzados
por el uuelo de la mente,

camindbamos sombríos
junto at dulce Nazareno,
maldiciendo a los Judíos,
¡que eran Judas y unos tíos,
que mataron al Dios bueno!

II

iCttdntas ueces he llorado
recordando Ia grandeza
de aquel hecho inusitado
que una sublíme nobleza
inspiróle a un pecho honrado!

La procesión se movía
con honda calma dol iente.
¡Qué tr iste el sol se ponía!
jCómo l loraba Ia geite!
¡Cómo Jesús se a¡l igía!. . .

¡Qué uoces tan ptañíderas
eI Miserere cantaban!
¡Qué luces, que no alumbra-

fban,
tras las uerdes uidrieras
de los faroles brillaban!

Y aquel sayón inhumano,
que aI dulce Jesús seguía
con eI ldt igo en Ia mano,
¡qué feroz cara tenía!,
¡qué corazón tan vi lLano!

dddódddddd

¡ La escena a un tigre
fablandara!

Iba a caer el cordero,
y aquel negro monstruo rtero
iba a cruzarle Ia cara
con eI tdtigo de acero.,.

Mas un trauieso aldeano,
una precoz criatura
de corazón noble y sano
y alma tan grande y tan pura
como eI cíelo castellano

rapazuelo generoso
que aL mirarla, sí lencioso,
sintió la trdgica escena,
que Ie dejó el alma llena
de hondo rencor doloroso,

se sublimó de repente,
se separó de Ia gente,
cogió un guijarro redondo,
miróIe aI sayón la frente
con oios de odio tnuy hondo,

paróse ante lct escultural
apretó la dentadura,
aseguróse en los pies,
midió con tino Ia altura,
teitdíó el brazo de través,

zumbó el proyectil terrible,
sonó un golpe indefiníble,
y del infame sayón
cayó bolando la horrible
cabezota de cartón.

Los fieles alborotados
por eI terrible suceso,
cercaron aI niño aírados,
p r eguntá ndole a dm ír ados :
*¿Por qué, por que has

fhecho esol,,,

Y éI contestaba, agresiuo,
con uoz de aquellas que llegan
de un alma justa a lo uiuo:
-<Porque sí; porque Ie pegan
sin hacer ningún motil)olD

III

Hoy,que con |os hombres voy,
u¡endo a Jesús padecer,
interrogdndome estoy:
{Somos los hombres de hoy
aquellos niños de ayerP
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